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LA FORMACION DE EUROPA, por Gonzague de Reinold. 
Traducción de José Miguel de Azaola. Tomo I. Ediciones Pegaso. 
Madrid, 1947.

José Miguel de Azaola, esforzado paladín del europeísmo, ha tra­
ducido con am or y ejem plar esmero, la ingente obra de Gonzague 
de Eeinald cuyo título encabeza estas líneas. Vista desde nuestro 
pequeño jardín, tan  cerrado por las tapias que hemos ido levantán­
dole unos y otros, que algunos han llegado a considerar como isla, 
la  prim era impresión que produce: la tesis occidentalisía, en su amplio 
sentido extranacional, es de desconcierto. Y no es que nos sorpren­
dan, claro está, la  universalidad de las grandes inquietudes espiri­
tuales, ni la  extraterritorialidad —frente a  una lim itada concepción 
nacionalista— , de los movimientos culturales, pues están, desde 
antiguo, en el ánimo de todos. Pero a  fuerza de cultivar el jardín, 
trabajando sus tierras y oliendo sus flores se nos despierta, a veces 
la impresión de si no serán únicas, Y sin embargo, acaso sea en  él 
donde podamos encontrar una prueba evidente de que la supervi­
vencia está precisam ente en la universalidad; la lengua, su m ani­
festación más concreta y acabada, ha perdurado por encima de las 
civilizaciones y los siglos, precisam ente por los contactos con otras 
lenguas. Aislada en sí m isma, cerrada a toda influencia exterior, 
hubiera sucumbido. H a  sido su propia flexibilidad y la excelente dis­
posición para  recibir los préstam os fraternos ofrecidos por otras 
hablas quienes la han salvado. No hemos de tener, pues, reparo- 
ninguno a sentirnos europeos ni tampoco a profesar con fe en  ei pa­
triotism o de Europa que con tan  encendido ’apasionamiento nos pide 
el traductor en el prólogo de la obra.

E l Conde Gonzague de Eeinold, em inente profesor de la Univer­
sidad de Friburgo, h a  hecho un libro que es un poem a apasionado y 
apasionante; la  descripción física de Europa es de una, claridad de 
conceptos y expresión, que impresiona. Hacía fa lta  este  punto de 
partida para, poner en  pie la concepción particularista de Europa, del 
bello m ito de Hesíodo, cogida de la mano de sus herm anas Asia y 
Libia, contemplándose en las claras aguas del Mediterráneo, y  el 
a,utor la h a  trabajado amorosa y cuidadosamente, como un escultor 
el barro, pasando y  repasando la yema del dedo, para modelarla en 
todos los detalles y m atices de su figura hasta darle la gracia cor­
pórea debida, parai poder decirle, una vez term inada la labor, «anda».
Y el sabio profesor ha  logrado cum plidam ente su objeto. Su Europa 
física,, está  en condiciones de andar con una individualidad indis­
cutible.



Lo malo es que esta Europa, aunque formada y reform ada en 
sí misma, no sea una Oceánida totalm ente independiente, sino una 
simple península de Asia, su herm ana m ayor que tanto ha influido 
en  su cultura. Y no lo decimos por lo pasado, sino por lo que pueda 
venir.

E l prim er tomo a que nos referimos va precedido de un bello y 
substancioso prólogo en que su autor, nuestro joven amigo José M i­
guel de Azaola, hace sus votos de fervoroso europeista.

M. C.-G.

EXPLORACION DE LA CUEVA DE URTIAGA (en Itziar=i 
Guipúzcoa , por José Miguel de B arandiarán.— «Eusko Jakíntza, 
E tudes Basques», Sare, 1947.

E n  su característico estilo, objetivo, sobrio v minucioso a la vez, 
el incansable investigador B arandiarán d e ta lla 'le s  trabajos de exca­
vación que durante ocho campañas estivales, de 1028 a 1935, realizó 
en  colaboración del Dr. Aranzadi (q. D. g.)* en el im portante yaci­
m iento prehistórico guipuzcoano.

Tras explorar en 1928 un tram o en profundidad que sirvió para 
poner al descubierto la presencia de diferentes niveles arqueológicos, 
fueron luego examinando el yacimiento en longitud, un tram o por 
año. alcanz-ando profundidades hasta de 5 m. 45 cms. y llegando en 
su labor a un punto en que, rebasado el vestíbulo, com unica con ISíS 
galerías profundas de la cueva.

Ocho^ son los niveles delimitados que descansan sobre el piso es- 
tal?,gmítico del antro. Precisando constantem ente tram os y pisos, se 
dan interesantes pormenores sobre situación de hogares, en terra­
mientos. industria litica ívariada y abundante), cerámica, huesos 
trabajados, piedras grabadas, fauna terrestre v m arina, etc. Acom­
pañan al texto numerosos dibujos, a tam año natural, de las fiezas 
líticas más características, reproducciones fotográficas bien logradas, 
planos en p lan ta  y corte del yacimiento y otros complementos grá­
ficos. B arandiarán da por existentes, cuando menos, las culturas 
eneolíticas, neolíticas, azilienses y mp.gdalenienses (dos pises).

Deja para una segunda, parte, en Í a  que nos será dado leer un 
estudio postumo de Aranzadi, las conclusiones que perm iten form u­
lar el exam en de los numerosos huesos hum anos extraídos. Supo­
nemos que en este apéndice se detallarán li-s labores realizadas 
en 1936, que dieron lugar al hallazgo de restos de especialísimo 
interés paleantropológico y que el autor no menciona en este trabajo 
que comentamos.



La lectura de la im portante comunicación de Barajidiarán nos 
reafirma en nuestras convicciones antes de ahora expuestas. Cree­
mos de máximo interés la urgente puesta  en valor de los m ateria­
les prehistóricos tan  costosa, tenaz y sabiam ente conseguidos en 
Guipúzcoa. Debe pensarse muy en serio en la organizac.ón del Museo 
Guipuzcoano de Prehistoria (sector de Ciencias N aturales), donde 
el prehistoriador, el aficionado, el curioso, tengan tem a adecuado de 
observación y admiración. H ay nuiclio y bien hecho en Guipúzcoa 
que debe ser exhibido con orgullo. E n  Bilbao expone Vizcaya su 
tesoro prehistórico con el ajuar de Santimamine a la  cabeza. E n  la 
casa de Ala.va de Vitoria admiramos un correcto exponente de la 
prehistoria alavesa. Pam plona nos da ejemplo con sus ricas insta­
laciones.

Queremos creer que pronto en Guipúzcoa, al mismo tiempo que 
podemos equipararnos a nuestras liermnnas limítrofes, daremos la 
justa valoración al benemérito trabajo que investigadores em inen­
tes han desarrollado en su solar.

J .  E .

E L  P R IN C IP E  DE VIANA. M anuel Iribarren. (Un destino 
frustrado). M ontaner y Simón, Barcelona, 1947.

Don M anuel Iribarren  era ventajosam ente conocido como nove­
lista. Ahora se ha pasa.do a la historia sin abandonar la novela. 
Creemos que ha  entrado con buen, pie y que lleva camino de ser 
tam bién ventajosamente conocido en esta otra disciplina del saber 
humano.

No se presenta como investigador, lo que no quiere decir que no 
haya Investigado. L a  prueba es que el juicio de dos técnicos de la 
historia, entre los que el estudio de Iribarren se presenta como de­
liciosa em panada, no tienen reparo en suscribir cálidas apologías 
d.el libro prefaciado o epilogado por ellos.

Iribarren no ha  seguido el camino trillado. Su estudio no es una 
apología sistem ática del sinjpático, por culto y por desgraciado, P rín ­
cipe de Viana. Einde tributo a la objetividad y, sin dejar de des­
cubrir su sim patía por el Príncipe infortunado, le presenta en su 
valor humano, desposeído de idealizaciones que no necesita su 
figura para  interesar y  para, dejarse amar.

Guipúzcoa figuró entre las parcialidades del Príncipe sin fortuna 
y San Sebastián le dispensó en 1850 una acogida fervorosa que de­
term inó un Privilegio del Príncipe a favor de los donostiarras, que, 
según don Joaquín  Pavía, está transcrito en el legajo XXIV de la 
Colección Vargas Ponce.

E . A.



LA CUESTION DE NUTKA, por Javier de Ybarra y Berge. 
Im pren ta provincial de Vizcaya. Bilbao, 1946.

Los biógrafos, se lia dicho m uchas veces, en  sus trabajos y des­
velos para seguir de cerca la vida y obra de sus biografiados, acaban 
cobrándoles un hondo afecto paternal. Y cuando termina,do el estu ­
dio, ponen la firm a al pie de la últim a cuartilla, sentirán, claro está,, 
la  viva sa,tisfacción de haberles dado nueva vida al recrearlos pero- 
tam bién el dolor de tener que dejarlos, como padre que em ancipa 
a sus hijos. Pero raro es el padre que se desentiende del todo, de 
su descendiente, por el acto de la em ancipación; quiera, o no le se­
guirá paso a paso en su vida y siem pre tendrá algo que decirle o 
aconsejarle, pues para un padre c:u-iñoso, los hijos siempre son me­
nores de edad.

Jav ier de Ybarra, fiel a  su  papel de biógrafo, le había cobrado 
afecto a su  cuasi paisano Ju a n  Francisco de ia  Bodega y Q uadra y 
había hecho de su vida y su obra, un  libro_ exhaustivo, «De Cali­
fornia a Alaska». Pero no por esto se ha resignado a perder el con­
tacto  con su personaje y ha  seguido cuidándolo, buscándole nuevos 
detalles y m atices en sus relaciones con Vancouver, en N utka, con 
motivo de la cuestión de límites y ha hecho con ellos cinco artículos 
apretados e interesantes que después h a  recogido- en \m folleto be­
llam ente impreso que ha elevado, en  un  m ensaje de investigación 
histórica y de paz, al P residente de la Bepública del Perú, E xce­
lentísimo Sr. Don José Luis de B ustam ante y Bivera aprovechando 
la oportunidad del nombram iento de Em bajador de E spaña, en 
aquella Bepública, del ilustre profesor el Excm o. Sr. D on Feraando 
M aría de Castiella.

M. C.-G.

RESULTADOS DE UNA EXCURSION ENTOMOLOGICA A 
LA SIER RA  D EL ARALAR, por Joaquín M ateu. Revista «Graell= 
sia», 1945, n.* 5 (págs. 155=164).

COLEOPTEROS NUEVOS DE LA SIE R R A  D EL ARALAR 
(C O N FIN ES NAVARRA=GUIPUZCOA). por Francisco Español 
Coll y Joaquín M ateu Sanpere. Revista «Eos». Madrid, 1945, nú­
meros 3=4 (págs. 259=273).

Los conocidos entomólogos, nuestros buenos amigos Español y 
M ateu estudian la fauna coleopterológica, tan to  de superficie como 
cavernícola, recogida en Aralar e inmediaciones de Tolosa en agosto 
de 1945.



Subvencionados por el In stitu to  Español de Entomología, estos 
dos naturalistas catala,nes a los que acompañaban el hidrobiólogo 
E . M argalef y el espeleólogo J .  M. Thomas, todos cuatro del Club 
Montañés de Barcelona, y \ni grupo guipuzcoano naturalista-mon- 
tañero, exploraron amplias extensiones de terreno y varias cuevas 
y  simas guipuzcoangs y limítrofes, teniendo por base de operacio­
nes el Eefugio de Igaratza (1.233 m .) de los Amigos de Aralar, y la 
villa de Tolosa.

E n  el prim er trabajo, M ateu, tras describir las condiciones de vi­
da que geológica y botánicam ente ofrece Aralar a la fauna entom o­
lógica, da a conocer la totalidad de los carábidos recolectados, que 
han  pasado a formar parte de las colecciones del In stitu to  Españo-l 
de Entomología. Son 49 especies, cuyas condiciones ecológicas que- 
d.an sucintam ente detalladas. U na lista bibliográfica completa la no­
ta, que constituye una m uy interesante aportación al conocimiento 
de  un sector de las Ciencias N aturales de nuestro País lam entable­
m ente descuidado por los investigadores indígenas.

E n  el segundo trabajo, describe M aten un nuevo Pterostiquido, 
el H aptoderus (s. s tr.) arajarensis sp. n ., de 7-7,5 m /m  de longitud, 
recogido bajo las piedras en los hayedos de Aralar. Exam ina 
conexiones y diferencias con las especies afines y  compone una ta ­
bla dicotòmica que perm ite distinguirlos y se extiende en bien ci­
mentados comentarios sobre la distribución geográfica de los H apto­
derus pirenaico-cantábricos.

Español, por su parte, después de hacer brevísima historia de 
los estudios biospeológicos en cuevas vascas y detallar larga lista 
bibliográfica que resum e aquélla, se ocupa de la  descripción de dos 
nuevos tipos de Bathysciinae, el Speonomus (Euryspeonomus) 
breuili, Jeannel, s. sp. kilixketai nov. y  el Speonomus (Speonomi- 
dius) ciaurrizi Ó. Bol., s. sp. igaratzai, nov. recogidos en  las cuevas 
de ICilixketa y Basolo respectivam ente. Confirmando el criterio del 
entomólogo Bonet, quien en 1929 señaló tres zonas geográficas de 
agrupación de entom ofauna cavernícola vasca. Español las comple­
m enta y  amplía, y, cita, en cuanto a coleópteros subterráneos se 
refiere, las especies que se conocen en las tres zonas de Oñate, Ara- 
lar y Tolosa.

Perm ítasenos añadir que m odestas investigaciones iniciales de 
este com entarista han aportado nuevos datos a esta  distribución de 
nuestros insectos troglobios y que animados por el amigo Español 
nos proponemos en breve dar a conocer.



LA PESCA DE ARRASTRE EN PAREJA , por José María 
de Navaz y Sanz. Publicaciones de la «Sociedad d i  Oceanografía de 
Guipúzcoa. San Sebastián, 1948.

L a pesca de arrastre en pareja, que tan  trascendental iiiiportaai- 
cia, para ia economía y el abastecimiento, está alcanzando' en estos 
últimos años, se halla estrecham ente 'v inculada por sus orígenes, a 
Guipúzcoa. Aparte unos ensayos románticc« de barcos veleros, en 
el M editerráneo, y un  intento fracasado a base de propulsión m ecá­
nica, en el puerto de Cádiz, es San Sebastián quien tiene la prim i­
cia. Fueron los «Mamelenas» los vaporcitos donostiarras de graciosa 
estam pa m arinera quienes izaron el pabellón. Y para que el hecho 
tuviera un mayor encanto, nacieron, por lo visto, por feliz iniciativa 
del benemérito guipuzcoano Don Ignacio M ercader, que quisa evi­
ta r con ellos las trágicas consecuencias de una repetición de la te ­
rrible galerna del 20 de abril de 1878 que tan  bárbaram ente castigó 
a nuestras poblaciones costeras.

E l culto biólogo del Acuarium de San Sebastián, don José M a­
ría  Navaz, ha hecho un  interesantísim o trabajo, bien documentado 
y bellam ente expuesto, que le hace acreedor del agradécimiénto y 
felicitación de cuantos nos interesamos por los tem as marítim os. E stá  
dividido en cua.tro caoítulos debidamente sis tem atizad rs: Anteceden­
tes y evolución de !a*pesca de pareja; Em barcaciohes; L a red y su 
aparejo; y las maniobras de pesca. Y en ellos expone su autor con 
elegante claridad y buen método científico todo cuanto se puede de­
cir del tem a que le ocupa. U na preciosa colección de fotografías 
de P . Berrosteguieta y unos interesantísim os dibujos completan el 
traba-jo, por el que felicitamos sinceram ente a su autor.

M. C.-G.


